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Y acabó Dios su obra, y reposó el dia $ „ ,.n
sétimo. Y bendijo el dia sétimo, y san- O) *'an 1 car as ies as"
tificólo. (Tercer mandamiento de la Ley de„Dios.

(Gen. Cap. II, Vers. 2 r 3.)

ADVEBTSMGXA

Por un error involuntario se in
sertó en el Boletín anterior un suel
to relativo á la manera coa que 
unos parteros de Madrid celebraban 
á María Santísima en agradecimien
to á un grandísimo beneficio recibi
do de la Señora, tolo lo cual cons
taba ya en el núm. 17, habiendo 
omitido en uno y otro decir que ha
bía sido tomado de la excelente re
vista religiosa que se publica en 
Madrid.

HOSAHXO 
recitado según las intenciones del 

Soberano Pontífice.

MISTERIOS GOZOSOS.
Intención: la renovación de la Je.
La anunciación.—Oh Jesús, Ver

bo encarnado, luz de luz, verda
dero Dios de Dios verdadero, 
yo os adoro en vuestro anonada
miento profundo en el seno de Ma

ría y en el sacramento del altar. So
berano dueño de la humildad, otor
gadnos esta virtud real.

María. —¡Reina del santo Rosario, 
Reinado la Victoria, vos que habéis 
reparado los males causados por la 
primera mujer, ved cuantas almas 
hay de nuevo engañadas por la ser
piente y por el espíritu del orgullo! 
Conducidlas á la luz por el camino 
de la humildad, por la entera su
misión á la palabra de la Iglesia, 
á las advertencias del cielo.

La visitación.—Oh Jesús, santi- 
tificador de las almas, divino con
quistador de los corazones, yo os 
adoro destellando la vida del seno de 
vuestra Madre y del fondo del taber
náculo. Amable Salvador, apagad 
en nosotros el fuego del mal y abra
sad nuestros corazones con el fuego 
de vuestra caridad.

María.—Reina del santo Rosario, 
reina de la Victoria, vuestra visita 
llenó de gracias á Isabel y rescató 
á Juan Bautista. Dignaos visitar los 
pueblos estraviados por ciegas pa
siones, seducidos por estrechos in
tereses, alejad la sombría noche 
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que los envuelve y restableced en 
el mundo el imperio de la verdad y 
de la caridad cristianas.

El nacimiento.—Oh Jesús, gran
de en la pequeñez, poderoso en la 
enfermedad, que confundís elocuen
temente, en la cuna y en el altar, 
nuestros vanos deseos de poseer y 
de aparentar! Niño de Belem, Dios 
oculto en la Eucaristía, volved dul
ces la pobreza y la vida oscura.

María.—Reina del santo Rosario, 
reina de la Victoria, vos lleváis en 
vuestros brazos á Aquel que es todo 
riqueza. Quitad la venda de los ojos 
de tantos desgraciados que no 
quieren creer más que en la mate
ria; alejad de entre nosotros laver- 
gonzosa avaricia y la codicia.

La Purificación.—Oh Jesús, di
vino cordero inmolado desde el 
principio del mundo, y diariamente 
ofrecido en el altar por la voz del 
sacerdote, enseñadnos el sacrificio 
entero por la obediencia y el com
pleto abandono de nuestra propia 
voluntad.

María.—Reina del Rosario, Reina 
de la Victoria, vos entráis en el 
templo para purificaros y realizar 
el acto más augusto de la religión; 
conducid á nuestras iglesias á aque
llos que son arrastrados á los altares 
de los falsos dioses del dia por los 
apóstoles del error y de la incredu
lidad.

El hallazgo disputando con los 
doctores.—Oh Jesús, sabiduría eter
na, que confundís el saber presun
tuoso, enseñadme la verdadera cien
cia que consiste en buscaros en el 
arrepentimiento, en buscaros en la 
humilde confesión, en poseeros en 
la ferviente comunión.

María.—Reina del santo Rosario, 

Reina de la Victoria, vos que bus
casteis en medio de inesplicables 
agonías á vuestro Jesús, tened piedad 
del alma de los pobres niños que se 
os quiere arrancar de los brazos de 
la Iglesia y de sus cuidados mater
nales; haced triunfar por todas 
partes la enseñanza católica.

MISTERIOS DOLOROSOS.
Intención', la renovación de costumbres 

cristianas.

La agonía.—Oh Jesús, entregado 
por Judas y diariamente descono
cido y vendido en el sacramento de 
vuestro amor, dadnos el amargo 
sentimiento de nuestros pecados, tan 
horribles que ellos os han hecho su
dar sangre, tan pesados que os han 
obligado á doblar la cabeza, tan ver
gonzosos que os han cubierto de 
confusión.

María.—Reina del santo Rosario, 
Virgen inmaculada, con vos pre
sentamos á Dios Padre las mortales 
angustias de su Hijo, y os pedimos 
que inspiréis odio vigoroso al mal á 
tantos cristianos como se adormecen 
ó huyen en presencia de los enemi
gos de Jesús.

Los azotes.—Oh Jesús, inocente 
víctima, atado como un esclavo y 
abrumado de golpes, diariamente 
pisoteado por horribles profanacio
nes, encended en nuestros corazo
nes un santo deseo de sufrimiento 
para espiar tantos crímenes y tri
butaros la debida gloria.

María.—Reina del santo Rosario, 
Virgen Inmaculada, con vos presen
tamos á Dios Padre las torturas ines
plicables de su Hijo, y pedimos per- 
don por los desbordamientos de un 
libertinaje sin frenó.
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La CORONACION DE ESPINAS.— 011 
Jesús, Rey de los reyes, Señor del 
cielo y de la tierra, héos aquí coro
nado de espinas y entregado á los 
más repugnantes ultrajes, ultrajes 
que renuevan en nuestros dias los 
enemigos de vuestro Nombre, de 
vuestro culto, de vuestros sacerdo
tes. Dulce cordero, enseñadnos la 
paciencia en medio de las injurias y 
de los menosprecios.

María.— Reina del santo Rosa
rio, Virgen Inmaculada, con vos 
presentamos á Dios Padre las crue
les ignominias causadas á su Hijo, é 
imploramos misericordia por los es- 
cesos de un lujo escandaloso que 
insulta á la Magestad divina hasta en 
los pies de los altares.

La Cruz á cuestas.—Oh Jesús, 
poderoso libertador, vos lleváis so
bre vuestras espaldas desgarradas 
el peso de todos los pecados del mun
do; á vuestra imitación, nosotros 
queremos tomar nuestra cruz y lle
varla todos los días, sufriendo con 
una constancia cristiana las pruebas 
que os agrade enviarnos.

María.—Reina del santo Rosario, 
Virgen Inmaculada, con vos presen
tamos á Dios Padre los bárbaros 
tratamientos dados á su Hijo, y pe
dimos gracia para estos malvados 
que blasfeman el Nombre de Dios, 
censuran su providencia, se insu
rreccionan contra los decretos de su 
soberana justicia.

La Crucifixión. — Oh Jesús, Rey 
de los mártires, vos resumís en el 
suplicio de la cruz todos vuestros 
suplicios; romped nuestros corazo
nes, más duros que la peña, é im
primid en nuestras almas el conti
nuo recuerdo de vuestra dolorosa 
p,as,ion,

María.—Reina del santo Rosario, 
Virgen Inmacalada, con vos presen
tamos á Dios Padre los últimos tor
mentos, las últimas humillaciones, 
las últimas agonías de su Hijo cla
vado en la cruz, é imploramos mise
ricordia para los odiosos denigrado
res de esa misma cruz, por los 
miserables renegados que se com
prometen á vivir y morir sin Dios.

MISTERIOS GLORIOSOS.
Intención', la renovación ele la piedad.

La Resurrección.—Oh Jesús, Hi
jo de Dios, vencedor de la muerte y 
del pecado,; de todas vuestras cica
trices gloriosas brotan raudales de 
vida, vida que distribuyen los,Sa
cramentos, la Eucaristía en particu
lar. Divino sol de nuestras almas, 
inundadlas con vuestra luz y con 
vuestro dulce calor.

Oh María, Reina del santo Rosa
rio, madre de toda piedad, conceded
nos el llevar una vida toda interior 
y sólidamente cristiana, sin ningu
na mezcla con la vida del mundo y 
de los placeres.

La Ascensión.—Oh Jesús, gloria 
de los ángeles, corona de todos los 
santos, de pie á la derecha del Pa
dre y oculto en nuestros tabémach
ios, ‘intercedéis sin cesar en nuestro 
favor; romped los lazos de todas 
nuestras malas costumbres y levan
tad hasta vos nuestros corazones 
preocupados por vanos cuidados, 
por los atractivos terrestres.

Oh María, Reina del santo Rosa
rio, madre de toda piedad, obtened 
el completo desprendimiento, la ple
nitud del espíritu religioso para las 
almas que hacen profesión de renun
ciar al mundo y de no buscar más 
que á Dios,
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La venida del Espíritu Santo.— 
Oh Jesús, divino Rey de gloria que 
prodigáis vuestros dones con largue
za, enviadnos el don por excelencia, 
el espíritu de amor que destruya en 
nosotros el espíritu del mundo, 
cambie, trasforme, abrase nuestros 
corazones duros y helados.

María, Reina del santo Rosarso, 
madre de toda piedad, vos, la Esposa 
del Santo Espíritu, por vuestras sú
plicas todo poderosas, obtened una 
nueva efusión del espíritu de gracia 
y de oración en el corazón de los 
fieles, á fin de que nuestros gemidos, 
nuestros gritos de dolor y' de con
fianza penetren hasta el cielo.

La Asunción.—Oh Jesús, divino 
Salomón, que corréis delante de 
vuestra Madre y la introducís por 
un camino de lirios y de rosas en la 
gloria, hacednos merecer por una 
vida de suspiros, de penitencias y 
de lágrimas la gracia de gozar de 
Vos, de vuestra presencia, de vues
tros divinos abrazos al salir de este 
mundo.

María, Reina del santo Rosario, 
Madre de toda piedad, atraednos á 
vuestra comitiva por los lazos sa
grados del Rosario, cadena amable 
que ata nuestros corazones al vues
tro maternal; hacednos gustar más 
y mas de esta saludable devoción, 
«la gloria de la Iglesia, el signo de 
la verdadera piedad.»

La Coronación de María.—Oh Je
sús, soberano Juez de los vivos y de * 
los muertos, vos habéis hecho sen
tar á vuestro lado á la Reina de mi
sericordia y nos la mostráis como el 
benéfico arco iris, en señal de per- 
don; llenad nuestros corazones de 
los sentimientos de una verdadera

piedad filial con respeto á vuestra 
Madre.

María, Reina del santo Rosario, 
Madre de toda piedad, de la mansión 
de la gloria donde vos triunfáis, 
fijad sobre nosotros, pobres dester
rados, vuestros ojos tan llenos de 
ternura y de compasión, fijadlos so
bre la Iglesia que os implora y os 
proclama su toda poderosa abogada, 
fijadlos sobre el Pontífice Sobereno 
que levanta hácia vos sus manos su
plicantes, fijadlos sobre España, 
vuestro reino dé predilección, en 
donde tantos santuarios se levantan 
á vuestra gloria y en donde tantas 
almas os aman y bendicen.

Amen.
¥

* *
EL MES DEL SANTO ROSARIO.

El Soberano Pontífice invita á to
do el universo católico para una 
cruzada pacífica durante el mes de 
Octubre. El arma especialmente re
comendada por el Santísimo Padre 
es el Rosario.

Los padres, y lo mismo los maes
tros cristianos, deben aprovecharse 
de esta circunstancia para hacer de 
sus hijos y discípulos verdaderos 
devotos de esta oración. A unos v 
otros corresponde explicarles, de 
una manera detallada, los quince 
misterios del Santo Rosario. Son es
tos un maravilloso resúmen de las 
verdades de la fé y de las principa
les virtudes cristianas. ¿Puede ofre
cerse al espíritu y al corazón de los 
niños un alimento más saludable?

Durante este mes las madres de
ben hacer que sus hijos asistan con
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ellas al Santo Rosario, que se reza
rá en las parroquias, y sus inocen
tes oraciones ejercerán sobre el co
razón de la Santísima Virgen un po
der incalculable, contribuyendo á 
preservarlos de los lazos que los 
malos tienden á su fé y á su virtud.

*
* *

LA ENCÍCLICA DE LEON XIII.

Coniecha 1.* de Setiembre últi
mo, Su Santidad el Papa León XIII 
ha dirigido al orbe católico una En
cíclica, encomendando á todos el 
Santo Rosario, á cuya festividad 
tiene la Iglesia destinado el primer 
domingo de Octubre.

Esta Encíclica de León XIII que
dará como uno de los más bellos 
monumentos déla gloria del Rosario. 
Jamás la voz que resuena hasta las 
extremidades del mundo había ha
blado con tanta autoridad y ampli
tud sobre la devoción del Santo Ro
sario; jamás, desde San Pió V, los 
fieles habían sido invitados tan so
lemnemente á tomar las armas pa
cíficas del Rosario para combatir en 
favor de la Iglesia y de la sociedad 
en peligro. A la orden del Papa, del 
gran jefe de la oración, el mundo 
católico todo entero se conmueve y 
se apresta para la lucha, lanzando 
hacia el cielo el grito de victoria: 
Ave María.

Todo el mes de Octubre va á ser 
consagrado á estas súplicas, y León 
XIII quiere que en estas fiestas co
tidianas, el Rosario y la Eucaristía 
entrelacen sus ramos, que el in
cienso arda en el altar al mismo 
tiempo que la oración se eleve del 
corazón de los fieles reunidos. La 
flor de lis del valle y la rosa de Je- 

ricó confundiendo sus aromas: ¡qué 
mezcla más esquisita!

Para excitar nuestro celo y afir
mar nuestra confianza, el Soberano 
Pontífice recuerda las victorias al
canzadas por el Rosario, victorias 
célebres consignadas en la historia 
de la Iglesia;*" presenta á nuestra 
atención los títulos y los elogios 
magníficos otorgados por sus prede
cesores á esta excelente devoción, 
que es remedio á todos los males y 
manantial de todos los bienes. San
to Domingo, iluminado por el cielo, 
operó por el Rosario la cura de las 
llagas de la sociedad, ya cruelmen
te atacada, al principio del siglo 
XIII. Hoy el veneno revolucionario 
ha penetrado por todas partes. El 
mal es universal, profundo y huma
namente sin remedio. Cuando todo 
parece perdido en la tierra, es preci
samente el momento de volver las 
miradas háciael cielo, y emplear, 
para llegar á salvación, medios di
vinamente inspirados. El Santo Ro
sario se nos presenta por el Jefe de 
la Iglesia como uno de estos medios 
de salvación elegidos por Dios.

¿Cuál es, en efecto, el mal pre
sente?

El hombre se ha alejado de Dios, 
las sociedades le han rechazado de 
su seno. Y la ausencia del soberano 
bien ¿puede determinar otra cosa 
que el mal estremo? De ahí esta in
quietud, esta angustia, estas con
vulsiones periódicas que agitan los 
pueblos y hacen creer en una diso
lución social próxima.

Para conjurar el peligro, es pre
ciso volver á traer á Dios en medio 
de nosotros, volverle su puesto en la 
familia y en el fondo de los corazo
nes. Pues el Rosario opera esta aproe- 
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simacion entre Dios y el hombre 
por el camino que Dios mismo ha 
elegido para venir hasta nosotros; 
es decir, la bienaventurada Virgen; 
el Rosario nos conduce á Jesucristo, 
conduciendo nuestro espíritu, nues
tra voluntad, nuestro corazón, le 
consagra nuestros labios por las 
alabanzas, nos entrega por entero á 
él, por la imitación de las virtudes 
contenidas en los misterios. Ilumi
nado desde lo alto, Santo Domingo 
se sirvió de esta fuerza misteriosa 
del Rosario para realizar prodigios 
de conversiones y maravillas, reno
vando la fé y la piedad.

Después de haber recordado estos 
admirables hechos, León XIII se 
aprovecha de ellos para exhortar 
á la práctica del Rosario á todos los 
cristianos sin distinción, universos 
cristianos. Pide que esta oración re
citada públicamente en la iglesia, ó 
en se creto del hogar doméstico, 
llegue á convertirse en una de las 
costumbres cristianas, non intermls- 
sa consuetudine usurpcnt.

Práctica de devoción para todos y 
en todos los dias, hé aquí el Rosario.

Esta oración tan poderosa, León 
XIII quiere que resuene diariamente 
en todas las iglesias del mundo du
rante el mes de Octubre, y que sus 
últimos ecos se mezclen con las ala
banzas acordadas á todos los Santos 
y con los sufragios que se hacen por 
los difuntos. Es la cruzada de los 
caballeros de María, es la coalición 
de las fuerzas del cielo y de la tier
ra, que el Soberano Pontífice orga
niza para la defensa de la fé, de las 
costumbrescristianas y de la piedad, 
tres cosas atacadas en nuestros 
dias, cKristianam pietatem^ publicara 
morurn honcstatem^ jidcmquc ipsam, 

quotidie vidcmus periculis oppositam.
¡Que el llamamiento del jefe de 

la iglesia sea escuchado universal- 
mente!

Que las cofradías del Rosario, en 
particular, hallen una vida nueva, 
y á la voz de León XIII concentren 
sus fuerzas, para librar el combate 
contra las potencias enemigas, como 
en tiempo de San Pió V; y el estan
darte del Rosario flote pronto sobre 
las ruinas de la ciudad del mal, en 
parte caída y destrozada!!

¥
* *

LA COMUNION MENSUAL.

En todos tiempos, sin duda, ha 
habido crímenes é impiedades, y se
gún la magnífica expresión de San 
Agustín, «al lado de la ciudad de 
»Dios, en donde se le sirve y en 
»donde se le ama hasta el olvido 
»de sí mismo, ha estado siempre la 
»ciudad del mal, en la que el amor 
«propio llega hasta el odio á Dios.» 
Pero este cerácter de la ciudad del 
mal, lleno de odio y de furor contra 
Dios, ¿fué nunca tan ostentoso como 
en la época actual? Es como un cla
mor inmenso que sale del abismo 
y sube hasta el cielo. Es el ángel de 
la insubordinación, es el infierno 
todo entero que grita por todas par
tes: «No más Dios! no más hablar 
de Jesucristo! fuera la iglesia! nada 
de ley moral! abajo todo loque sea 
un freno para el hombre!

En frente de este espectáculo 
unámonos los creyentes y f orine'- 
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mos la Santa Liga ele la coimmion 
mensual para contrarrestar los aten
tados contra Dios y contra su ley. 
La Eucaristía frecuentemente reci
bida prepara las almas, abriéndolas 
á la piedad, entregándolas á las dul
ces inspiraciones de la gracia, y por 
este medio se saca un gran partido 
para el mejoramiento de las cos
tumbres, una vez que esto entre en 
nuestros hábitos. Hasta los más per
versos modifican sus acciones ante 
la práctica de la Eucaristía, porque 
Dios ha encendido en el corazón del 
hombre, y sobre todo en el del pa
dre, la llama iuestinguible del más 
desinteresado de todos los amores. 
Esto es tan cierto y está de tal modo 
en la esencia del corazón del hom
bre el amor al bien, aun haciendo 
el mal por su cuenta, que como 
ejemplo hé aquí un hecho acaecido 
en París, en plena Commune^ en Ma
yo de 1871, según lo refiere Mr. Bel- 
castel, escritor católico:

«Uno de los más tristes héroes de 
estos malos dias que todas las am
nistías y clamores del mundo no 
llegarán jamás á rehabilitar, Régere, 
tenia una hija, fiel á la fé del bau
tismo. Dos dias antes de la terrible 
semana en que este hombre acumu
laba centenares de barriles en las 
cuevas del Panthéon, Régére estaba 
al pie del altar de San Esteban del 
Monte, al lado de su hija, que cele
braba su primera comunión.» ¡Cosa 
más extraña todavía! los ojos del 
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padre y de la hija estaban bañados 
con las mismas lágrimas. ¿Cómo 
este hombre, capaz de sepultar diez 
mil hombres bajo las ruinas de un 
barrio de París, no había tenido el 
valor de prohibir á su hija el más 
grande acto de la fé? ¿Cómo partici
paba con elladela religiosa emoción? 
¡Ah! es que el padre si no es un 
monstruo, respeta en el sér que ha 
nacido de él, las alegrías suaves de 
la conciencia, á las cuales él mismo 
ha dado un eterno adios. Hé aquí 
por qué el padre que está en los cie
los ha confiado al padre que está en 
la tierra el cuidado glorioso del alma 
del niño. Hé aquí por qué se dice que 
aunque se haga lo que se haga, el 
hogar doméstico es la muralla del 
altar.

Y siendo esto así, y recordándose 
este caso que citamos, se compren
derá fácilmente, que haciendo fre
cuentar mensualmente la santa 
comunión á los niños y á los jóvenes, 
se obtendrá la conversión de los 
padres que hayan olvidado, durante 
algunos años, las prácticas religiosas 
y volverán al buen camino.

* 
* *

EL PRIMER DOMINGO DE OCTÜBRE.

En 1671, la cristiandad se veia 
amenazada por una formidable in
vasión del poder otomano. El Papa 
San Pió V,de la orden de Santo Do
mingo, quiso intentar un supremo 
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esfuerzo contra los turcos y reunió 
una cruzada. Las flotas confedera
das de los venecianos, de los geno- 
veses y de los españoles encontra
ron al enemigo en las aguas de Le
pante y le dieron la batalla el 7 de 
Octubre, primer domingo del mes, 
en el momento en que el mundo 
entero, los cofrades del Rosario ha
cían sus procesiones y multiplica
ban la oración para el éxito de las 
armas cristianas.

Gracias á una protección visible 
de la Santa Virgen, este hecho fué 
brillante: más de 50,000 turcos pe
recieron; 15,000 fueron hechos pri
sioneros; las galeras musulmanas 
cubrieron las olas con sus restos y 
7,000 cristianos esclavos fueron res
catados. El islamismo fué arrojado 
al Asia; la cristiandad salvada para 
siempre, de su tiranía; la libertad 
establecida en los mares y el nom
bre cristiano convertido en terror 
de los bárbaros. Hé aquí, en pocas 
palabras, el resultado de la batalla 
de Lepa uto.

San Pío V conoció milagrosamen
te el triunfo de los cruzados. Daba 
audiencia en el Vaticano, de pronto 
abre la ventana, se vuelve de lado 
de la mar, permanece inmóvil como 
delante de un gran espectro y dice 
enseguida: «Arrodillémonos y de
mos gracias á Dios, los cristianos 
son victoriosos.» Por su parte, el 
Senado de Venecia, en las cartas 
que dirigió á todos los Estados de la 
República y á las Naciones aliadas, 
no temió en escribir estas notables 
palabras: «No son los generales, no 
»son los hombres, no son las armas, 
»es Nuestra Seriara del Rosario quien 
»nos ha dado la victoria.» En esta 
circunstancia memorable San Pió V 

instituyó la fiesta conmemorativa 
de Nuestra Seriara de la Victoria 
(cuyo título fué cambiado algunos 
años más tarde por Gregorio XIII 
por el de Fiesta del Rosario» y dió 
el 5 de Marzo de 1572 su célebre 
Bula Saloatoris, la más preciosa de 
todas las que fueron acordadas en 
favor del Rosario, en razón la in
dulgencia toties quoties. que ella 
contiene. Concedida desde luego á 
la Iglesia de Martorell (España) fué 
enseguida estendida á la Iglesia de 
la Minerva, de Roma, y después á 
todas las cofradías del Rosario.

El Papa Clemente VIII, en su Bula 
de 13 de Enero de 1593, acordada á 
la cofradía de Dijon y mencionada 
por el venerable Inocencio XI en el 
Sumario de las Indulgencias (5re®. 
Nuper pro parte, 31 de Julio de 
1679), ,há plenamente confirmado 
este insigne favor. Pió IX, de santa 
memoria, la ha insertado en el nue
vo Catálogo auténtico, aprobado el 
18 de Setiembre de 1862.

Hé aquí resumidos los privilegios 
concedidos por los Soberanos Pontí
fices al domingo l.° de Octubre, que 
hoy celebramos.

CORRESPONDENCIA.
Sr.D G.del C. Quintanavides.—Recibida 

la suya del 21. se remitirá los números.
f. S. Revilla del Camp >.—Recibida su 

limosna y se le servirá la colección.
M. G. Palazuelos de la Sierra, id id. id
M. M. Villamiel de la Sierra, id "id. id.' 
J. de B. Santa Cruz de Jtiarros, id. id, id. 
G. H. Cabañas, id id. id
J. M. I. Atap lerca, id. id. id.
I. O. D. Rio-.Quintauilla id. id. id.
L. M. Castrillodel Va1, id. id. id,
N. de S. Quintanilla- Riopico, id. id. id.
P. V. Orbaneja Riopico, id id. id. 
I). O. P. San Medel,- id. id. id.
R. S. Cardeñagimeno, id. id. id.

Imp. (tc'carlñená. 1 1 "


